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tria química destinada a la producción de in-
secticidas.

Por las razones que acabo dé expresar en
forma sucinta, solicito a mis honorables colegas
su voto favorable para la aprobación de este
despacho.

Sr. Presidente (Correa). - Se va a votar en
general el despacho de la comisión.

-Se vota y resulta afirmativa.

-En particular, es igualmente aprobado.

Sr. Presidente (Correa). - Queda convertido
en ley.

16

ORGANIZACION DE LOS SERVICIOS DE RADIO-
DIFUSION

-Se lee:

Despacho de comisión

Honorable Senado:

Vuestra Comisión de Comunicaciones y Trans-
portes ha considerado el proyecto de ley, ve-
nido en revisión de la Honorable Cámara de
Diputados, sobre organización de los servicios
de radiodifusión en el país; y, por las razones
que dará el miembro informante, os aconseja
su sanción.

En virtud de lo dispuesto por el artículo 90
del reglamento, este despacho pasa directamen-
te al orden del día.

Sala de la comisión, 25 de septiembre de 1953.

Prudencio M. Ibarguren. - Paulino
B. Herrera. - Francisco Giménez.

Sanción de la Honorable Cámara de Diputados

(Septiembre 25 de 1953)

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

TITULO I

Disposición general

Artículo 19-Es servicio de radiodifusión
el que, mediante emisiones sonoras o visua-
les, transmite directamente al público en gene-
ral, programas culturales, educativos, artísticos,
informativos y de entretenimiento, que respon-
dan al interés general.

TITULO II

Servicio de explotación privada

CAPÍTULO I

Art. 29-El servicio de radiodifusión, a los
fines de esta ley, es de interés público y el
Poder Ejecutivo podrá autorizar a particulares

su prestación mediante licencias sujetas a las
condiciones establecidas en esta ley y su regla-
mentación. Las adjudicaciones se harán previa
licitación pública mediante pliego de bases y
condiciones aprobado por el Poder Ejecutivo.

Art. 39-Cuando así ocurra, sin perjuicio de
lo exigido por el artículo anterior, los adjudica-
tarios de cada una de las licencias pagarán, ade-
más, en concepto de retribución al Estado, por
la explotación de las mismas, una contribución
anual a determinar por el Poder Ejecutivo, el
que queda facultado para incrementar su monto
cuando el estado económicofinanciero de las
empresas así lo aconseje.

Art. 49 - Excluido el servicio oficial que pres-
ta el Estado, la explotación de estaciones de
radiodifusión por particulares, su instalación y
funcionamiento, se hará sobre la base de tres
redes técnicamente orgánicas y aptas para pres-
tar servicio útil a todo el territorio de la Nación.

Art. 59-La organización y el régimen de
prestación de los servicios de radiodifusión se
basará en el principio de la subordinación del
interés particular, al interés social, cultural,
económico y político de la Nación.

CAPÍTULO II

Régimen de las licencias

Art. 69-Las licencias se otorgarán por el
término de veinte años y serán adjudicadas a
quienes reúnan las condiciones que se establecen
en esta ley, sobre las siguientes bases:

a) Ser argentino nativo;
b) Tratándose de personas jurídicas o so-

ciedades, estar constituidas con arreglo
a las leyes del país, debiendo el 70 %
del capital pertenecer a argentinos na-
tivos;

e) El presidente y los miembros del direc-
torio de la sociedad deberán ser argen-
tinos nativos y el personal superior de
la explotación, tanto técnico como admi-
nistrativo, deberá ser argentino nativo
o naturalizado, pero todos ellos con do-
micilio real en el país;

d) Tener un plan de acción dentro de las
finalidades consagradas para la radio-
difusión.

Art. 79-Los titulares de licencias, los di-
rectores, administradores, gerentes y en gene-
ral los agentes responsables de la gestión del
servicio de una red, no podrán tener interés
directo o indirecto en otra red. Las infracciones
a esta prohibición podrán sancionarse hasta con
la caducidad de la licencia.

Art. 89-El Poder Ejecutivo con antelación
mínima de seis meses a la fecha de expiración
del término de la licencia fijada por el artículo
69 podrá llamar a una nueva licitación pública
cae acuerdo con las prescripciones de esta ley.
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En igualdad de condiciones serán preferidos pa-
ra la adjudicación los ex titulares de las res-
pectivas licencias.

Art. 99- Las licencias otorgadas no podrán
ser cedidas o transferidas total o parcialmente
por ningún título ni acordarse participación en
su administración o en su explotación , bajo pe-
na de nulidad.

Art. 10. - Las sanciones a aplicarse por in-
fracciones a la ejecución del servicio se fijarán
por el Poder Ejecutivo y no excederán de treinta
días de suspensión.

Durante ese lapso podrá obligarse al permi-
sionario a continuar la transmisión sin publici-
dad comercial.

Art. 11. - La revocación de las licencias no
dará derecho al permisionario a reclamar in-
demnización de ningún género.

Si las instalaciones fueran utilizadas por el
Estado serán justipreciadas , a los fines de su
adquisición o expropiación , de conformidad con
las leyes generales de la materia.

Si las instalaciones o parte de ellas no fueran
utilizadas por el Estado, el ex titular de la
licencia procederá a su remoción en el plazo que
se le fije y en su defecto podrá disponerse por
su cuenta y riesgo.

CAPÍTULO III

Régimen del servicio

Art. 12. - Los programas de transmisiones se
ajustarán a los siguientes principios generales:

a) Constituirán un alto exponente de cul-
tura y responderán a un plan de con-
junto racional para la elevación del ni-
vel moral e intelectual del pueblo;

b) Contribuirán a la formación y consoli-
dación de la unidad espiritual de la Na-
ción, de consuno con la obra que el Es-
tado realiza en materia de educación y
cultura pública;

c) Asegurarán una adecuada participación
de los valores y motivos culturales, ar-
tísticos y tradicionales del interior del
país.

Art. 13. - Se prohibe la transmisión de no-
ticias o comentarios contrarios a las leyes, la
moral o buenas costumbres; las que inciten a la
traición contra el Estado, a la rebeldía o a la
sedición contra las autoridades constituidas; las
que puedan provocar la alarma pública o per-
turbar las actividades económicas o financieras
internas; las que pudieran dañar o comprometer
las relaciones internacionales del país; las que
susciten polémicas o contengan expresiones in-
juriosas o difamatorias o las que tengan por ob-
jeto causar perjuicio moral o material a ter-
ceros.

Art. 14. - La difusión de publicidad comer-
cial deberá realizarse de modo que por su mag-
nitud, su carácter y la forma de transmisión no
afecte la calidad y jerarquía de los programas.

CAPÍTULO IV

Disposiciones especiales

Art. 15.-Los servicios de radiodifusión es-
tarán exentos de todo gravamen provincial o
municipal, creado o a crearse, cualquiera fuere.
su denominación, con las excepciones siguientes:

a) Contribución territorial;
b) Tasas retributivas de servicios de alum-

brado, barrido, limpieza, aguas corrien-
tes y servicios sanitarios;

c) Contribución de mejoras.

Art. 16. - Quedan derogadas -las disposiciones
que establezcan la prestación gratuita de servi-
cios de radiodifusión, con la excepción de aque-
llas que determine el pliego de bases y condi-
ciones en virtud del cual se otorguen las licen-
cias.

Art. 17. - Las instalaciones, equipos y demás
implementos técnicos afectados directa o indi-
rectamente al servicio de radiodifusión, se de-
claran relativamente inenajenables en los tér-
minos del artículo 2.338 del Código Civil.

Art 18. - Las obligaciones determinadas por
el artículo 342 del Código de Comercio se ha-
cen extensivas a todo aquel que tenga adjudi-
cada licencia para realizar el servicio de radio-
difusión, cualquiera que fuese la naturaleza
de la sociedad o forma de empresa. Igual-
mente los permisionarios están obligados a po-
ner a disposición del Poder Ejecutivo todos los
elementos necesarios para hacer efectivas las
funciones de contralor, ya sean de carácter téc-
nico, administrativo, económico, cultural o de
cualquier otro aspecto del desenvolvimiento,
que competen al mismo.

Art. 19.-El Poder Ejecutivo podrá, en los
casos previstos por los artículos 34 y 83 inci-
so 19 de la Constitución Nacional, intervenir,
suspender o tomar a su cargo, total o parcial-
mente, el servicio de radiodifusión que realicen
las redes privadas.

TITULO III

Servicio Oficial de Radiodifusión

CAPÍTULO 1

Art. 20.-El Servicio Oficial y el Servicio
Internacional de Radiodifusión dependerán del
Poder. Ejecutivo y se realizarán por el o los
organismos que éste designe.

El Servicio Oficial de Radiodifusión tendrá
por fines principales, sin perjuicio de los que
oportunamente se le fijaren, los siguientes:
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a) Contribuir a consolidar la unidad espi-
ritual de la Nación exaltando las ge-
nuinas tradiciones y sentimientos patrios
y procurar un mejor conocimiento del
país;

b) Jerarquizar los programas radiotelefó-
nicos mediante transmisiones califica-
das y servir de vehículo difusor para la
acción del Estado.

En cuanto al Servicio Internacional de Ra-
diodifusión, su objetivo principal será cumplir
las tareas específicas de difusión en el exterior
que por una acción directa, tienda al mejor co-
nocimiento del país.

CAPÍTULO II

Recursos

Art. 21. - Los fondos para el cumplimiento
del Servicio Oficial de Radiodifusión se consti-
tuirán con los siguientes recursos:

a) Los créditos que anualmente fija la ley
de presupuesto;

b) La contraprestación a que alude el ar-
tículo 29 y la contribución de carácter
anual establecida en el artículo 39. Esta
última será exigida a partir del 1° de
enero del año siguiente al de la fecha
en que fuera acordada la licencia.

Los recursos precedentemente enumerados
constituirán un fondo para el Servicio Oficial
de Radiodifusión. Los saldos anuales se trans-
ferirán al ejercicio siguiente en el mismo con-
cepto.

Art. 22. - Quedan derogadas las disposicio-
nes que se opongan a la presente ley.

TITULO IV

Disposiciones transitorias

Art. 23.-A la promulgación de la presente
ley quedan sin efecto las licencias de explota-
ción del Servicio de Radiodifusión y mientras
no se adjudiquen las nuevas y se establezca el
pleno funcionamiento de la estructura técnica
del Servicio de Radiodifusión dispuesta por es-
ta ley, los permisionarios actuales continuarán
prestando el servicio a título precario.

Art. 24.-Dentro de los noventa días de la
promulgación de la presente, el Poder Ejecu-
tivo llamará a licitación pública por el término
de 45 días para el otorgamiento de la licencia
de explotación de cada una de las redes a que se
refiere el artículo 49.

Autorízase al Poder Ejecutivo para convenir
directamente con los adjudicatarios de la lici-
tación que menciona el apartado anterior, la
enajenación de bienes muebles o inmuebles d'
propiedad del Estado que fueren necesarios para
cumplir las finalidades de esta ley.

Art. 25. - Los ingresos aludidos en el artícu-
lo 24 serán destinados a la cancelación de las
deudas contraídas ante el Instituto Argentino
de Promoción del Intercambio con motivo de
las adquisiciones de los activos físicos de las
estaciones de radiodifusión por el Estado, y al
pago de las que, por aplicación de las leyes de
previsión social, mantengan las radioemisoras
con el Instituto Nacional de Previsión Social y
sus secciones a la fecha de la promulgación} de
esta ley.

El remanente de los ingresos a que se refiere
este artículo integrará el Fondo de Recursos
para el Servicio Oficial de Radiodifusión, pre-
visto en el artículo 21.

Art. 26.-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

ANTONIO J. BENÍTEZ.
Rafael V. González.

Sr. Presidente (Correa). - En consideración.
Sr. Ibarguren. - Pido la palabra.
Señor presidente: el proyecto que tiene a

consideración este honorable cuerpo y que cuen-
ta ya con la aprobación de la Honorable Cá-
mara de Diputados, es originario del Poder Eje-
cutivo, quien lo ha remitido al Congreso de la
Nación, juntamente con un extenso mensaje.
Tanto el proyecto como el mensaje, demuestran
que el Poder Ejecutivo ha hecho un detenido
y profundo estudio del problema de la radio-
difusión, encarándolo con seriedad y decisión
para arribar luego a la solución que nos pre-
senta, y que según el criterio de la Comisión
de Comunicaciones y Transportes que presido
y en cuyo nombre hablo, es el mejor y el más
beneficioso para los fines del Estado y para la
felicidad del pueblo.

Con ese entendimiento, y luego de haberlo
estudiado ampliamente, teniendo en cuenta los
efectos y las consecuencias que puede originar
este proyecto en la actualidad y especialmente
en el futuro, la comisión que en este momento
represento, sin vacilación, más aún, con toda
decisión y el mayor entusiasmo, aconseja la
aprobación del proyecto del Poder Ejecutivo
con las modificaciones que le ha introducido la
Honorable Cámara de Diputados, en la segu-
ridad de que haciéndolo así habremos hecho un
bien a la patria y habremos cumplido con el
general Perón.

Cuando hace pocos meses el país escuchó con
asombro y admiración de boca del señor pre-
sidente de la República y de uno de sus minis-
tros, la explicación del contenido y alcance del
segundo Plan Quinquenal el pueblo entero de
la República, pese a estar ya acostumbrado a
la obra deslumbradora e incomparable del ge-
neral Perón quedó maravillado ante lo que pa-
recía un imposible si no hubiera sido el propio
general Perón quien anunciara su realización.

Pero hubo el minúsculo grupo de siempre,
el de los descreídos, o, mejor dicho, el de los
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que pretenden sembrar el descreimiento, por-
que debemos dejar aclarado que ellos, como
nosotros, creen en Perón, pero que por sus in-
tenciones logreras quieren sembrar la duda y
el confusionismo, ese pequeño grupo, dijo que
el segundo Plan Quinquenal era un conjunto
de declaraciones líricas y de expresiones idea-
les, pero que no tenía nada de concreto. Nos-
otros desde aquí, como ha sido siempre norma
del /peronismo, vamos a contestarles con he-
chos, no con palabras, y el proyecto que en
,este momento nos ocupa, se convertirá dentro
de muy poco, en algd concreto, en una ley, ley
que habrá nacido de las entrañas mismas del
segundo Plan Quinquenal.

Este Plan Quinquenal en su capítulo XXVI,
al referirse al objetivo fundamental de la Na-
ción en materia de comunicaciones, expresa que
el mismo será el de «disponer de un sistema
orgánico y racional de comunicaciones que po-
sibilite su adecuada vinculación interna y con
el exterior, y que asegure: la elevación del
nivel cultural de la población; la promoción y'
el desarrollo económico; y su adaptación a las
necesidades de la seguridad interna y de la
defensa nacional».

El mismo plan, indica cuál es la función so-
cial de las comunicaciones al decir que «la
extensión y el mejoramiento de los servicios
de comunicaciones, estará primordialmente des-
tinado a consolidar la unidad social del pueblo
y mejorar su nivel».

Y refiriéndose concretamente a la radiodifu-
sión, el capítulo respectivo establece que «El
Servicio Nacional de Radiodifusión, conducido
por el Estado será extendido a toda la Nación
como expresión de la soberanía, del país, en
orden a la seguridad y la defensa nacional y
para elevar la cultura general de la población,
mediante: la extensión adecuada de la Red Ofi-
cial de Radiodifusión; la in-3talación de radio-
emisoras privadas que autorice con asistencia
técnica y crediticia del Estado; y la orienta-
ción adecuada de las transmisiones internacio-
nales especiales del organismo estatal específico,
a fin de hacer conocer la vida y cultura del
pueblo argentino, sus realizaciones como aporte
a la cultura universal y su doctrina nacional.»

De estas disposiciones teóricas, ideales, o
como quieran llamarle el grupo ese a que me
he referido, surgen estas disposiciones claras,
concretas y precisas que forman este ordena-
miento jurídico que pronto será ley y con el
cual se encauzará de una vez por todas la or-
ganización y el funcionamiento de la radiodi-
fusión en el país, que ha nacido, ha crec-ido
y se ha desarrollado olvidada de los poderes
públicos, que al principio no la tuvieron en
cuenta, porque no supieron comprender lo que
significaría para el futuro del país la radiote-
lefonía y que luego sorprendidos al ver la im-
portancia que había tomado, pensaron que si a
eso se había llegado sin leyes ni reglamentos,

era porque lo más adecuado para la radiodifu-
sión consistía en aplicar el viejo principio de
laissez (aire, laissez passer.

Es que en realidad la radiodifusión fué un
invento que sorprendió al mundo, sorpresa de
la que nuestro país no quedó exento. El siglo
XX quedó maravillado ante lo que pareció ser
más obra de magia o de hechicería que el fru-
to de la inteligencia del hombre.

En nuestro país, para ser más concreto, em-
pezó siendo motivo de experimentación para
transformarse en seguida en una actividad mez-
cla de estudio y de distracción de un reducido
grupo de aficionados.

Como es de imaginar fueron obra de la inicia-
tiva privada las primeras manifestaciones ra-
diotelefónicas en la Argentina, fueron simples
aficionados los que por distracción o por expe-
rimentación pusieron en funcionamiento los pri-
meros transmisores, en su mayoría de onda
corta y media. De este carácter fueron las pri-
meras transmisiones radiotelefónicas que cru-
zaron el cielo argentino.

Esta incipiente inquietud privada no originó,
ni siquiera tangencialmente, ninguna preocupa-
ción del Estado, cada poseedor de un aparato
radiodifusor transmitía lo que más le placía, y
un número muy reducido de oyentes escuchaba
con sus receptores a galena, lo que en los años
1915 y 16, que es la época a que me estoy refi-
riendo, era, más que un motivo de distracción,
un objeto de curiosidad.

Hasta ese momento el Estado se mantuvo im-
pasible, pero hubo algunos hechos que le obliga-
ron a abandonar su inmutabilidad. En el año
1917, época en que Europa se desangraba en una
guerra que por su magnitud se la llamó mundial,
la policía de la Capital Federal recibe una de-
nuncia en el sentido de que algunos datos secre-
tos de nuestro ejército eran transmitidos radiote-
lefónicamente a Alemania. Luego en Rosario
se denuncia a una radioemisora como transmi-
tiendo el movimiento de los vapores surtos en ese
puerto. Otros hechos parecidos hacen reflexio-
nar a las autoridades del Estado sobre la impor-
tancia y alcance de la radiotelefonía y la necesi-
dad de encauzarla.

El 12 de julio de 1917 el Poder Ejecutivo dicta
un decreto dividiendo el territorio de la Repú-
blica en dos zonas a los efectos de la jurisdicción
sobre las estaciones y servicios radiotelegráficos:
la zona marítima, que dependía del Ministerio de
Marina, y la zona terrestre, dependiente del Mi-
nisterio del Interior.

Todo esto fué el período de gestación, llamé-
mosle así, de la radiotelefonía argentina, pero su
alumbramiento, su partida de nacimiento, tiene
por data el 26 de agosto del año 1920; es en la
noche de ese día cuando se inician los servicios
regulares de nuestra radiodifusión. En la fecha
mencionada se transmite desde el teatro Coliseo
de Buenos Aires la obra de Wágner titulada
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«Parsifal». Esta transmisión fué la que inició una
serie regular de audiciones, con horario y pro-
grama preestablecido.

Estas transmisiones fueron hechas con i.n
transmisor de 5 vatios de potencia y fueron el
fruto de la iniciativa de los señores Enrique Su-
sin¡, Miguel Mujica, Ignacio Gómez y Luis Ro-
mero, habiendo quien agrega a estos nombres el
del señor César Guerrico. A todos ellos yo he
citado intencionalmente en esta oportunidad,
porque merecen ser recordados como los pione-
ros de la radiotelefonía argentina.

De la emoción y el entusiasmo con que fué
recibida en el país esta primera transmisión da
cuenta la crónica aparecida con ese motivo en
el diario «La Razón», de fecha 27 de agosto de
1920, la que, entre otras cosas, dice: «A la ma-
ravilla científica sumóse la delicadeza conmove-
dora que entraña el pensamiento de quienes
lanzaron al espacio, sin finalidad interesada al-
guna, todo el tesoro estético que se encierra en
la partitura de Wágner.»

Quienes iniciaron las transmisiones en forma
regular formaron luego la sociedad «Radio
Argentina» y obtuvieron la primera licencia de
radiodifusión otorgada en el país. Esta radio
funcionó sin espíritu comercial ya que no tenía
ninguna fuente lucrativa de recursos y era sos-
tenida únicamente por el entusiasmo de sus
propietarios.

Pero como quien inicia una cruzada, cuando
el ideal es elevado, encuentra quien lo siga, la
idea de los fundadores de «Radio Argentina»
fué imitada, y en diciembre de 1922 nace otra
emisora, «Radio Sud América», aunque ésta ya
no tiene el fin desinteresado de la primera; esta
emisora es subvencionada por varias firmas co-
merciales que desean estimular y fomentar la
venta de receptores y material radioeléctrico,
que es el ramo que ellas explotaban.

Dado el impulso, iniciada la marcha, el movi-
miento continúa y al año siguiente, en marzo
de 1923, lanza al éter su primera audición «Ra-
dio Cultura», la que ya explotaba la publicidad
comercial, y de inmediato, en mayo y en octu-
bre, dos nuevas audiciones hacen oír su voz
en el espacio.

A todo esto el Estado sigue silencioso, a punto
tal que se dió el caso que en el año 1922 la Mu-
nicipalidad de Buenos Aires concede, por su
propia cuenta, un permiso para instalar un ser-
vicio de radiodifusión, mediante una ordenanza
dictada el 6 de octubre. Pero el gobierno nacio-
nal no toma en cuenta la radiotelefonía, y pese
a la inquietud demostrada por un grupo de afi-
cionados y a que la radiodifusión había dejado
de ser algo teórico, para convertirse en una cosa
práctica y concreta, el gobierno no demuestra
vislumbrar las proyecciones que adquiriría el
nuevo invento.

Pero la radiotelefonía sigue tomando incre-
mento en el país, a punto tal que el Ministerio
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de Marina creyó llegado el momento de inter-
venir, ya que la ciudad de Buenos Aires, donde
mayormente se desarrolla esta actividad, esta-
ba comprendida en Ya «zona marítima» que
estaba bajo su jurisdicción, y consecuencia de
ello fueron las cinco licencias que otorgó a
otras tantas estaciones que ya funcionaban.

El 27 de mayo de 1924 el Poder Ejecutivo na-
cional abandona su mutismo y dicta un decreto
fijando normas «para regularizar el funciona-
miento de las estaciones radioeléctricas de broad-
casting instaladas con el propósito de difundir
noticias de interés general, conferencias, concier-
tos vocales o instrumentales, audiciones teatra-
les y otras manifestaciones culturales, como así
también el de las destinadas con fines experi-
mentales o de estudios».

Cabe destacar, que en el año en que el Po-
der Ejecutivo dicta este decreto, es decir, en
1924, funcionaban en el país siete estaciones en
la Capital Federal y tres en el interior.

En el transcurso del año 1925 la radiotelefo-
nía argentina va dejando de ser un motivo de
curiosidad y de ensayo para ir poniendo de
manifiesto su importancia y sus verdaderas pro-
yecciones. El comercio ve en ella un moderno
vehículo de publicidad y la propaganda resulta
para las radioemisoras una importantísima fuen-
te de recursos financieros. La actividad radio-
telefónica resulta una lucrativa actividad comer-
cial. Demostración elocuente de ello es el inte-
rés que se manifiesta en el pedido de licencias
y el hecho de que en el año 1928 existieran 20
radiodifusoras en la Capital y 16 en el interior.

En 1928 es cuando el Poder Ejecutivo parece
notar recién que la radiotelefonía es una reali-
dad en el país y con fecha 21 de noviembre
dicta un decreto un tanto elemental, en el que
entre otras actividades queda comprendida la
radiotelefonía. El mencionado decreto dispone
el traspaso al Ministerio del Interior de las es-
taciones radioeléctricas del servicio público del
Ministerio de Marina y establece que quedarán
sometidas a la jurisdicción y control de la Di-
rección de Correos y Telégrafos todas las esta-
ciones radioeléctricas del servicio público y pri-
vado, las de radiodifusión, experimentales y de
aficionados establecidas o que se establecieren
en el territorio nacional. Fué a raíz de esta dis-
posición que se creó la sección Radiocomunica-
ciones en la Dirección General de Correos y
Telégrafos y se dictó el decreto del 10 de abril
de 1929, de reglamentación de las estaciones
radioeléctricas y de radiodifusión.

Pero lo que parece no ser un motivo de pre-
ocupación nacional, a estar a las escasas dispo-
siciones vigentes sobre la materia en esa época,
resulta ya un problema internacional que da
lugar a una convención internacional que se
reúne en Wáshington el año 1927. Consecuencia
de ello fué la ley 11.620, promulgada el 13 de
septiembre de 1932 que aprobó la Convención
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Radiotelegráfica Internacional -y Reglamentos
General y Adicional anexos a la misma, sancio-
nados el 25 de noviembre de 1927.

El 3 de mayo de 1933 el Poder Ejecutivo dicta
para la radiodifusión un reglamento de poca
importancia pero de mucha extensión, que lue-
go de derogar el que existía, de fecha 10 de
abril de 1929, faculta a la Dirección General de

,Correos y Telégrafos para completarlo, facultad
ésta que es aprovechada por la Dirección cita-
da, para aprobar el 28 de septiembre de 1934,
un folleto que viene a complicar más las cosas,
por su extensión y falta de unidad orgánica de
sus disposiciones.

En 1935 se celebró en Buenos Aires el acuer-
do sudamericano regional de radiocomunicacio-
nes, del que tomaron parte Argentina, Bolivia,
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. Este acuer-
do fué revisado por el acuerdo de Río Janeiro
de 1937, el que a su vez fué reemplazado por
el subscrito en 1940 en Santiago de Chile, con
la participación de las naciones mencionadas, a
las que se sumaron Colombia, Ecuador, Perú y
Venezuela.

En 1938, cuando el cielo de la patria está
poblado y casi saturado de sonidos y palabras
irradiadas de las antenas de numerosas radio-
difusoras argentinas, el Poder Ejecutivo parece
querer abandonar la indiferencia que ha mante-
nido hasta ese momento frente a la radiotelefo-
nía, y el 7 de julio de ese año dicta un decreto
nombrando una comisión para que estudie los
permisos otorgados para la explotación de los
servicios de radiodifusión, «a fin de estudiar en
forma definitiva, y de acuerdo con el interés
público general, su organización integral».

Cabe consignar, que esa buena inten4ción que
demostró tener el Poder Ejecutivo de entonces,
quedó solamente en eso: en buena intención, ya
que pese a que la comisión designada cumplió su
cometido y elevó al director general de Correos
y Telégrafos el 19 de abril de 1939 un extenso
informe, cuyas conclusiones hizo suyas el direc-
tor general al elevarlo, el 2 de mayo del mismo
año, al Poder Ejecutivo, dicho estudio e informe
no tuvo ningún resultado práctico ni se concre-
taron sus conclusiones en ninguna disposición
legal.

En una palabra, señor presidente, lo que pa-
reció ser un despertar del gobierno en materia
de radiodifusión, fué sólo un cambio de posi-
ción en el lecho para seguir dormitando más
cómodamente, pese a que en los considerandos
del decreto se reconocía que no había sido po-
sible depurar los programas de los vicios de que
adolecían y de «que la prolongación de este es-
tado de cosas amenaza invalidar la obra civi-
lizadora de la escuela, del libro y de los centros
de cultura en virtud de la gravitación social y
de la influencia que la radio ejerce en el seno
mismo de los hogares».

Ni aun así, ni reconociendo el peligro que

Reunión 431

entrañaba para la educación y la cultura del
pueblo las transmisiones radiotelefónicas y a
pesar de tener un estudio más o menos serio so-
bre la radiotelefonía y unas conclusiones que
podían ser o no aceptables, pero que había que
encarar de una vez por todas por ese mismo pe-
ligro que significaba, ni aun así, el Poder Eje-
cutivo creyó llegado el momento de dictar una
ley que organizara los servicios de radiodifusión
en el país; su acción se limitó a dictar decretos
de mero trámite, pero sin encarar ni resolver el
problema que no admitía dilación.

Apenas cambia el estado de cosas en el país,
en cuanto comienza a alborear el día de la nue-
va Argentina, el Poder Ejecutivo consciente de
lo que significa la radiotelefonía en la vida de
una nación, comienza a dictar decretos sobre la
materia en el afán de poner fin al desorden exis-
tente y encauzar este moderno medio de comu-
nicación que, como hemos dicho, representaba
un verdadero peligro para la salud moral del
pueblo.

El 14 de junio de 1943, por resolución de la
Dirección General de Correos y Telégrafos se
crea el Consejo Superior de las Transmisiones
Radiotelefónicas el que deberá visar toda con-
ferencia, comentario u obra teatral antes de ser
irradiado.

Pocos días después, el 18 de junio del mismo
año, el Poder Ejecutivo dispuso que la Direc-
ción General de Correos y Telégrafos estudie los
antecedentes de los permisos otorgados; uno de
los objetivos de esta medida era, según los con-
siderandos del decreto, evitar el posible mono-
polio que la Dirección precitada denunció haber
comprobado se estaba formando.

Desde entonces y hasta la actualidad, son in-
númeras las resoluciones dictadas para reparar
las fallas y los desbordes a que había llegado la
radiotelefonía argentina por la pasividad de los
gobiernos anteriores. Como ejemplo de ese aban-
dono y de esa pasividad, baste decir que por au-
sencia de una ley sobre la materia que tratamos
se ha venido aplicando por analogía la ley de te-
légrafos, número 7501/2, cuya promulgación data
del año 1875, la número 4.408 del año 1904 y
la número 9.127 del año 1913.

Esta falta de legislación suplida con leyes ana-
crónicas, aplicadas por analogía, debe haber si-
do lo que movió al Poder Ejecutivo a dictar el
decreto número 23.408 de fecha 4 de septiembre
de 1944 que dispone el estudio de los diversos
problemas de orden técnicolegal, artístico, cultu-
ral y económicofinanciero que plantea la radio-
telefonía argentina y a tal efecto, se designó una
comisión especial, que al poco tiempo, se expidió
presentando un anteproyecto de estructuración
integral aplicable a la radiodifusión.

«Los resultados de este estudio -dice el Po-
der Ejecutivo en su mensaje- están condensa-
dos en los informes producidos, y el proyecto
de ley que se acompaña refleja las conclusiones
a que se ha arribado.»
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Resumiendo, señor presidente, podemos de-
cir, que a pesar de la importancia adquirida en
nuestro país por la radiodifusión y pese a los
múltiples problemas que la misma origina, el
régimen administrativo y legal en esta materia
es casi nulo, o por lo menos sumamente deficien-
te. Ningún gobierno anterior al actual se preocu-
pó por reglar el servicio de radiodifusión y así
hemos llegado a nuestros días sin ninguna ley
que lo contemple. Sólo hay tres leyes que lo
citan de paso, y ninguna trata de organizarlo
ni de reglamentarlo: la 11.581, que mantiene en
vigor un decreto que tiene relación con la radio-
difusión, la 11.620 que aprueba la Convención
Radiotelegráfica Internacional, el reglamento ge-
neral y el reglamento adicional sancionados por
la Conferencia Internacional de Wáshington el
año 1927 y la ley 11.723 sobre régimen legal de
la propiedad intelectual, que al referirse a la
ejecución o publicación de obras literarias, cien-
tíficas o musicales cita a la radiotelefonía. Fuera
de estas leyes, sólo existen decretos y resolucio-
nes emanados del Poder Ejecutivo nacional y de
la Dirección General de Correos y Telégrafos.

Frente a esta orfandad de legislación, frente
a la despreocupación a que nos han acostumbrado
los gobiernos anteriores, cómo no vamos a recibir
con júbilo y apoyar con entusiasmo una ley tan
necesaria e imprescindible que viene a llenar un
enorme vacío y que va a substituir los parches y
remiendos que se hacían por decreto, por un
cuerpo legal que ha conseguido abarcar todos
los problemas que crea la radiodifusión y le da
la solución a cada uno de ellos.

Parece mentira que se haya llegado a esta
altura de la vida institucional argentina, que se
haya llegado a esta altura del adelanto técnico
y científico de la radiotelefonía sin una disposi-
ción legal que la reglamente.

Si uno se detiene un momento a pensar, no
sabe si a ello hemos llegado por la eterna des-
preocupación de los gobiernos anteriores o por
la falta de inteligencia para compenetrarse de
la importancia de algo que si bien empezó, como
dije, siendo un motivo de experimentación y de
entretenimiento, hoy ha superado esa etapa y
tiene una finalidad mucho más superior que
cumplir.

Porque la radiotelefonía, por esa facilidad que
tiene para expandirse por el espacio de ondas
hertzianas, ha llegado a convertirse en un agen-
te al cual no se le pueden oponer vallas ni
prohibiciones, sale de las fronteras de la patria
y entra en los hogares sin que se lo pueda evi-
tar, por eso mismo, bien administrada puede ser
agente de cultura y civilización, ya que resulta
el instrumento más eficaz para difundirlas, pero
dejada en manos de gente inescrupulosa, o mal-
intencionada, o tan sólo despreocupada e inca-
paz, puede llegar a convertirse en un instru-
mento de regresión o de incultura.

Por su rapidez y alcance, la radiodifusión une

instantáneamente a los pueblos, facilita el co-
nocimiento recíproco de los mismos y es vínculo
de unión y de solidaridad humana.

Por estar al alcance del pueblo, a la vez que
es un motivo de deleite y de esparcimiento có-
modo y económico, resulta durante muchas
horas al día un agente de educación y de cultu-
ra, al par que por la publicidad que difunda
resulta un agente propagandista que el comercio
tiene destacado en cada hogar, lo que influye
en el aumento de las ventas con la consiguiente
repercusión en el orden económico.

Contemplada la radiodifusión desde el punto
de vista de la defensa nacional, su importancia
es evidente, la celeridad que reporta para trans-
mitir noticias y dar órdenes hace que las mis-
mas lleguen a las regiones más apartadas de
un país al instante mismo que se las hace cono-
cer, pero para ello lógicamente es necesario una
eficiente organización y una racional distribu-
ción de las estaciones transmisoras.

En el orden interno la radiotelefonía coadyu-
va a asegurar la paz interna y contribuye a la
unificación política de una Nación, siendo este
beneficio mucho más apreciable en un país como
el nuestro, que une a su gran extensión su
escasa densidad demográfica y en el que mu-
chas veces esa misma extensión o los accidentes
naturales de su suelo impiden otro medio de
comunicación más o menos rápido.

En el orden internacional, por esa facilidad
que tiene la radiotelefonía de atravesar fronte-
ras sin poder oponerse los Estados limítrofes a
su paso, puede originar problemas internacio-
nales, lo que ya ha dado origen a numerosas
conferencias internacionales, pero, además, la
calidad de los programas que se irradian, al ser
captados por otros países, puede ser motivo de
prestigio o desprestigio del país que los emite.

Todas estas reflexiones, y muchas más, debe
haberse hecho el Poder Ejecutivo, las que uni-
das a la falta casi absoluta de legislación en la
materia, lo ha impulsado a presentar al Congre-
so de la Nación la primera ley sobre radio-
telefonía.

Pero para proyectar la ley que tenemos en
consideración, el Poder Ejecutivo ha tenido, sin
duda, que estudiar cuáles eran los sistemas o
formas de prestación de los servicios de radio-
difusión. A este respecto, cabe recordar que la
comisión nombrada por el Poder Ejecutivo en
el año 1938 para el estudio de la radiodifusión,
señalaba en su informe que el ejercicio de la
radiotelefonía por múltiples permisionarios pri-
vados era inconveniente para nuestro país y
en substitución de ello aconsejaba dos solucio-
nes, o bien la explotación directa por el Estado
de los servicios radiotelefónicos, lo que equiva-
lía a decir su nacionalización, o bien que dichos
servicios fueran explotados «por una entidad
particular centralizada, a quien el Estado con-
cede, contractualmente, la facultad de realizar
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aquéllos, bajo un régimen jurídico similar al
de cualquier otro .servicio público, pero con la
dirección del Estado».

En la actualidad, los sistemas típicos de pres-
tación del servicio radiotelefónico, agrupándo-
los por sus características similares más sobre-
salientes, pueden clasificarse en tres grupos: el
de ejecución directa por el Estado; el de ejecu-
ción por medio de concesionarios o permisio-
narios privados y, por último, el de prestación
de estos servicios por sociedades mixtas o
semioficiales.

El primer y el tercer grupo, integran el lla-
mado grupo europeo, cuya característica es:
.explotación oficial o semioficial financiada con
los recursos provenientes del cobro de una tasa
a los propietarios de receptores. .

El segundo grupo corresponde al llamado
grupo americano: la explotación se hace por
particulares en forma privada, y su costo es
solventado mediante la lectura de avisos pu-
blicitarios.

Dentro de los grupos indicados, hay una
amplia gama que va desde el monoplio absoluto
por parte del Estado, como en Alemania, hasta
el organismo autónomo, como en Inglaterra,
pasando por el sistema mixto y original de Ho-
landa y el de financiación múltiple de Italia.

Pero cualquiera sea el sistema adoptado o
el grupo a que pertenece un país, todos tienen
una característica común: la organización di-
rectiva centralizada y el número de estaciones
y su distribución, sujetas a un ordenamiento
que coordina los preceptos técnicos con las ne-
cesidades públicas, es decir, que podrá haber
diferencias de detalle, pero en todos hay un
profundo sentido de unidad en el concepto
orgánico.

El estudio de la organización radiotelefónica
extranjera nos presenta un panorama similar al
nuestro en cuanto a su nacimiento y su des-
arrollo. Todas las naciones han pasado por la
primera etapa de la iniciativa privada: las es-
taciones radiotelefónicas actuaban indepen-
dientemente unas de las otras, es decir, cada
emisora tenía una dirección independiente y
autónoma. El Estado, mientras tanto, las deja
nacer y desarrollarse, sin inmiscuirse mayor-
mente.

La segunda etapa es la de la organización
del servicio radiotelefónico por parte del Es-
tado; los gobiernos dictan normas y reglamen-
tan el funcionamiento, pero dejan librada a la
iniciativa privada la propiedad y la dirección
de las estaciones radiotelefónicas. Pero este sis-
tema también fracasa por varios motivos, siendo
el principal el hecho de que la individualidad
del sistema de administraciones múltiples e in-
dependientes imposibilitan dar a la organiza-
ción del servicio radiotelefónico su unidad orgá-
nica y funcional.

Frente a este impedimento de organización,
todas las naciones reaccionan y se produce la
tercera etapa de la radiotelefonía europea, que
en sus características generales es igual a la
que vamos a iniciar nosotros; luego de entrar
en vigencia esta ley, se cambia el sistema indi-
vidualista o autonómico por el de la centra-
lización directiva ejercida por un organismo
del Estado, o por lo menos, en el cual el Estado
tiene principal injerencia.

Desde el punto de vista técnico también todas
tienen cierta similitud, prefiriéndose el sistema
de transmisión en cadena. La ubicación y la po-
tencia de cada estación está dada de acuerdo
a la función de eslabón que desempeñan en la
cadena, para que cada emisora tenga un radio
de acción, pero para que en ese radio no se
superpongan dos emisoras, por resultar ello inú-
til y antieconómico.

En definitiva, podemos decir que en los países
europeos tomados en conjunto, los rasgos sobre-
salientes que privan en su organización son:
explotación del servicio mediante una dirección
única, en vista de la unidad funcional hecha por
el Estado o por los organismos en los que el
Estado interviene, y funcionamiento en cadena o
red técnica y racionalmente estructurada.

Hasta aquí me he referido a la radiotelefonía
extranjera, tomadas a las naciones en conjunto
y reuniendo sus características más sobresalien-
tes y similares. Este estudio da amplia razón
a los autores de nuestro proyecto, al par que
nos señala que estábamos atrasados en una eta-
pa en la organización de nuestra radiotelefonía.

Quiero ahora referirme a grandes rasgos a la
organización de la radiodifusión en cada una de
las naciones extranjeras tomadas en particular,
analizando únicamente a las que se considera la
tienen mejor organizada.

Inglaterra se inició en la vida radiotelefónica
seis meses antes que nosotros y en forma muy
similar, también con la transmisión de un con-
cierto, el 23 de febrero de 1920.

La explotación del servicio radiotelefónico fué
hecha por una compañía privada, hasta que por
real decreto del 19 de enero de 1927, se enco-
mienda dicha explotación a la British Broad-
casting Corporation (BBC), que monopóliza la
prestación del servicio en Inglaterra. Este orga-
nismo está dirigido por un consejo de siete miem-
bros nombrados por el gobierno, y actúan de
acuerdo a un convenio celebrado con el director
general de Correos y Telégrafos.

En Inglaterra la superintendencia del servicio
y su contralor y vigilancia la efectúa la Admi-
nistración General de Correos y Telégrafos, quien
es además la encargada del cobro de la tasa
anual que se aplica a cada poseedor de un radio-
receptor. La superintendencia que ejerce Correos
y Telégrafos es tan amplia que puede prohibir
la difusión de cualquier programa y puede obli-
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gar a la corporación a la transmisión de lo que
estime conveniente.

La forma habitual de transmisión es en cade-
na, pudiéndose escuchar un mínimo de dos pro-
gramas en cualquier lugar del país.

Veamos ahora Francia. Esta nación inicia sus
emisiones en forma regular en 1922 por medio de
una estación oficial instalada en la torre Eiffel.
En 1923 se declara a la radiodifusión monopolio
del Estado, aunque permite la subsistencia de es-
taciones privadas. En realidad, su sistema de ex-
plotación era similar al actual nuestro; cuenta
con la red oficial del Estado, explotada por un
organismo que depende del Ministerio de Correos
y Telégrafos, y tiene además empresas privadas
que explotan la publicidad comercial y están
sometidas a la superintendencia de Correos y
Telégrafos.

La tendencia manifiesta en Francia es la del
monopolio estatal, tratándose de suprimir las
estaciones privadas.

Las transmisiones se hacen por medio de dos
redes: una del Estado y otra particular. Las esta-
ciones están técnicamente ubicadas, de manera
que los programas pueden ser oídos en todo el
territorio. La red oficial es sostenida por el cobro
de una tasa a los receptores y un impuesto a
las válvulas, mientras que la privada explota la
publicidad. En ambas cadenas el Estado ejerce
un control previo sobre informaciones de polí-
tica interior y exterior y sobre cuestiones eco-
nómicas y sociales.

Pasemos ahora a Estados Unidos de América.
Allí se registra como fecha de la primera emisión
radiotelefónica el día 2 de noviembre de 1920.
La iniciación de la radiodifusión en Norteamé-
rica fué parecida a la nuestra. Impera el ré-
gimen individualista. Las estaciones nacen y
se multiplican por obra de la iniciativa privada.
A partir del año 1926, el panorama cambia
fundamentalmente; las radios se van agrupan-
do en dos grandes cadenas privadas, que ya
en el año 1938 agrupan a 266 estaciones, sin
que por eso dejen de existir pequeñas esta-
ciones de propiedad privada. La supervisión
del servicio radiotelefónico la realiza el Estado
por medio de la Comisión Federal de Comuni-
caciones. La fuente de recursos de la radiote-
lefonía estadounidense la constituye la publi-
cidad comercial.

Una nación donde la radiodifusión está or-
ganizada en forma muy distinta a las demás,
es Holanda. Allí existen dos grandes puestos
emisores, desde los cuales cinco asociaciones
de auditores irradian sus programas alterna-
tivamente durante los horarios de transmisión.
La superintendencia del servicio radiofónico la
ejerce un organismo central, cuyo consejo di-
rectivo esto compuesto por representantes del
Consejo de Radio, dependiente del Ministerio
del Interior, representantes de Correos y Te-
légrafos y representantes de las asociaciones de
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auditores. El Estado posee el 60 por ciento de
las acciones de la entidad, y el resto , las aso-
ciaciones.

El Estado ejerce un contralor preventivo y
represivo. Las radios holandesas no transmiten
publicidad comercial, son financiadas por con-
tribuciones voluntarias de los oyentes, quienes
sólo están obligados a denunciar a Correos y
Telégrafos la tenencia de sus receptores.

Para no extenderme en este estudio, quiero,
por último, referirme a Japón. Allí se fundó,
en 1926, una sociedad que monopoliza el servi-
cio y a la que se dió carácter de entidad de uti-
lidad pública. Este organismo se sostiene por la
tasa que pagan los poseedores de aparatos radio-
telefónicos. Las transmisiones de las radios ni-
ponas se hacen en forma coordinada y en cadena.

Estos son , a grandes rasgos, los antecedentes
extranjeros que nos demuestran que si bien las
naciones aceptaron en su principio el régimen
individualista o privado de explotación, luego
reaccionaron nacionalizándolo, o por lo menos
fiscalizándolo y reglamentándolo, creando or-
ganismos de Estado para su coordinación y con-
tralor.

El proyecto de ley que nos ocupa, no se ha
decidido ni por la prestación directa del servicio
radiofónico por parte del Estado, es decir, su
nacionalización, ni por la prestación por par-
ticulares concesionarios o permisionarios. En lu-
gar de resolverse por uno de estos dos sistemas,
adopta un tercero, el tipo mixto: una parte del
servicio lo realizará directamente el Estado, y la
otra parte será realizada por particulares, a
quienes la ley les recuerda que deberán subcrdi-
rnar su interés particular al interés social, cultu-
ral, económico y político de la Nación, porque
«el servicio de radiodifusión, a los fines de esta
ley, es de interés público».

Como es sabido, hasta ahora el servicio radio-
telefónico era prestado, en su gran mayoría,
salvo algunas estaciones oficiales, por particu-
lares a quienes se les otorgaba licencia con per-
miso precario. Los permisionarios eran muchas
veces los que llegaban a fijar el lugar de ins-
talación de las estaciones transmisoras, y por eso
es que su distribución en el país no es la más
adecuada y eficiente. Como la radiodifusión era
considerada un negocio lucrativo, trataban de
establecerse en los lugares más densamente po-
blados, porque eran los que les ofrecían mayores
perspectivas económicas. Esa superposición de
estaciones en las grandes ciudades llegó a ser
antieconómica, por la competencia que se enta-
blaba entre ellas y por lo innecesarias que re-
sultaban, desde el punto de vista de la cultura,
del esparcimiento y de la publicidad comercial,
tantas transmisoras agrupadas en un mismo cen-
tro, mientras que algunas regiones importantes
del país recibían las transmisiones con dificul-
tad y muchas veces no las recibían porque la
onda no llegaba.
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Convertido en ley este proyecto , estas defi-
ciencias no volverán a presentarse , y no volve-
rán a presentarse porque el anterior sistema de
otorgar permisos precarios para explotar una
transmisora y ubicarla muchas veces a voluntad
del peticionante desaparece , en adelante el servi-
cio de radiodifusión será prestado al país por me-
dio de cuatro grandes redes de estaciones trans-
misoras, de las cuales , una será oficial y las
otras tres particulares.

Las tres redes particulares tendrán el número
de estaciones , su ubicación y su funcionamiento
fijado por el Estado , de manera que sean «téc-
nicamente orgánicas y aptas para dar servicio
útil a todo el territorio de la Nación».

Cada red deberá ser propiedad de una sola
persona, física o jurídica , y se otorgará la li-
cencia por el término de veinte años, previa
licitación pública, con lo que desaparecen los
permisos precarios y se dan más garantías y
seguridad, en lo que a duración de la licencia
se refiere a los nuevos titulares de las mismas.

Dada la marcada influencia que la radiotele-
fonía ejerce en la vida económica , política, so-
cial y cultural del país, no podía dejarse su
ejercicio en manos extranjeras , que podían des-
virtuar por falta de compenetración la orienta-
ción nacional que la misma debe tener, por eso,
se exige a los titulares de licencia , si es perso-
na física , ser argentino nativo , y si es persona
jurídica o sociedad, estar constituida con arre-
glo a las leyes del país y que su capital en un
70 por ciento por lo menos pertenezca a argen-
tinos nativos . La misma exigencia de la nacio-
nalidad se tiene para con los miembros del di-
rectorio de las sociedades , a todos ellos , incluso
al personal superior de explotación , técnicos o
administrativos , se les exige tener su domicilio
real en la República Argentina.

Con el objeto de impedir el monopolio de he-
cho en la explotación de los servicios de radio-
difusión , aprovechando la experiencia que se ha
adquirido del estudio de la radiotelefonía en
otros países , donde pese a una aparente libertad
y facilidad en la obtención de una licencia y
en la explotación de una radiodifusora, los gran-
des capitales , actuando como en cualquier otra
actividad lucrativa , se convierten en pulpos y
se apropian disimuladamente , con artimañas
y engaños , de toda la actividad de un mismo
género, para evitar competencias y ser los úni-
cos en el ramo que explotan, para evitar esto,
digo se deja establecido en el proyecto que es-
tamos considerando , que los titulares de la
licencia de una red no pueden tener interés
directo o indirecto en otra red . Pero va aún
más allá el proyecto , porque esta prohibición no
rige únicamente para los titulares de licencia,
sino que se extiende al personal superior de la
red, como por ejemplo los directores , adminis-
tradores , gerentes , etcétera.

Reunión 43á

Con esta prohibición queda asegurada, como
dije, la imposibilidad del monopolio de hecho,
pero para el supuesto caso de que por una ma-
niobra oculta pudiera burlarse esta disposición
de la ley, la misma fija la penalidad para el
caso de ser descubierta la violación y prescribe,
para ese caso , hasta la caducidad de la licencia.

De los requisitos que se exigen para el otor-
gamiento de las licencias , como el ser argentino,
no tener interés en más de una cadena, etcétera.
surge claramente que se le ha dado mucha im-
portancia a la persona titular de la licencia, lo
cual es muy acertado ; por eso mismo se pro-
hibe la cesión total o parcial de la licencia o
su transferencia , y también acordar participa-
ción en la administración o explotación , todo lo
cual, en caso de infringirse, se pena con la nu-
lidad.

La orientación que se le quiere dar a la ra-
diotelefonía argentina surge de la lectura del
capítulo III, título 29 del proyecto enviado por
Diputados , titulado «régimen de servicio»; en
él se fijan los principios generales dentro de los
que tendrán que encuadrarse los programas de
transmisión.

Un aparato radiorreceptor era considerado,
años atrás , como un artículo de lujo ; su alto
costo convertía su adquisición en algo imposi-
ble para un obrero . Con el salario de hambre
que ganaba un trabajador nunca llegaba a ad-
quirir ni las cosas de más imprescindible ne-
cesidad ; siempre quedaban necesidades que el
sobre de la paga no alcanzaba a cubrir. ¿Cómo
entonces podían pensar ni aun remotamente en
adquirir un radiorreceptor?

Pero los tiempos cambiaron . Con la llegada
del general Perón al gobierno el standard de
vida de la clase trabajadora cambió fundamen-
talmente , a punto tal , que lo que antes era
artículo de lujo hoy es cosa común en cualquier
hogar obrero ; el radiorreceptor ya no es un
lujo: es una necesidad que cualquier trabajador
puede satisfacer en la actualidad ; en la nueva
Argentina podemos afirmar , sin temor a equi-
vocarnos , que no existe una casa, más aún, ni
un rancho , que no tenga su aparato de radio.

Si pensamos que en la actualidad en cada
hogar hay un radiorreceptor , y si tenemos en
cuenta que los programas radiofónicos son es-
cuchados por todos los miembros de la familia,
fácil es imaginar la importancia y la influen-
cia que ejercen en la moral y en la cultura del
pueblo los programas radiales . Bien orientados
pueden elevar la moral , los sentimientos y la
cultura de un pueblo , pero en el caso inverso
su resultado será muy distinto también. Por
ello no es posible dejar al arbitrio de la mayor
o menor capacidad y a la cultura o incultura
de un director artístico la orientación de los
programas radiales, dada la repercusión social
que ellos tienen ; debía, lógicamente , fijárseles
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una norma dentro de la cual actuaran más o
menos libremente, pero sin salirse de su patrón.

Con esa inteligencia , el proyecto fija en los
tres incisos del artículo 12 los principios ge-
nerales a que deberán ajustarse los programas
de transmisiones, prescribiendo que los mismos
constituirán un alto exponente de cultura para
la elevación del nivel moral e intelectual del
pueblo; que contribuirán a la formación y con-
solidación de la unidad espiritual de la Nación
y que asegurarán la participación de los valo-
res y motivos culturales, artísticos y tradicio-
nales del interior del país.

Aunque por lo lógico parecería innecesario,
pero para que no haya lugar a dudas, el ar-
tículo 13 establece concretamente la prohibi-
ción a la transmisión de noticias y comentarios.
La claridad con que ha sido redactado hace in-
necesaria su explicación, y su sola lectura es
la mejor fundamentación para apoyar esas res-

. tricciones.

Pese a que la cuestión publicidad comercial
está más o menos reglamentada en la actuali-
dad, ella conspira muchas veces contra el va-
lor o la jerarquía artística de un programa ra-
diotelefónico; el afán de lucro de las empresas
radiodifusoras y el deseo de los anunciantes de
aprovechar el máximo espacio concretado, hace
decaer la calidad de un programa; con esa ex-
periencia y para evitar que en esta nueva etapa
de la radiodifusión el mal continúe, se establece
en el artículo 14 que «la difusión de publi-
cidad comercial deberá realizarse de modo que
por su magnitud, su carácter y la forma de
transmisión no afecte la calidad y jerarquía
de los programas».

El capítulo 4 del título II del proyecto, ti-
tulado «Disposiciones especiales» exime a la
radiodifusión de todo gravamen nacional, pro-
vincial o municipal creado o a crearse, con ex-
cepción de los que se mencionan expresamente.

En este mismo capítulo del proyecto se pres-
cribe que quedan derogadas las disposiciones
que establecen prestaciones gratuitas de servi-
cio de radiodifusión y que se declaran inena-
jenables las instalaciones, equipos y demás im-
plementos técnicos afectados directa o indirec-
tamente al servicio de radiodifusión.

Puesta en ejercicio la ley que nacerá de este
proyecto, los programas radiales deberán, como
he dicho, ser un alto exponente de cultura, ya
que ésa debe ser la misión de nuestra radio-
telefonía, pero si ésa será la obligación inelu-
dible de los particulares propietarios de broad-
castings, con mayor razón debe ser también la
del Estado, y así se dispone en el título deno-
minado «Servicio oficial de radiodifusión»; este
servicio, dice, dependerá del Poder Ejecutivo y
serán sus fines principales contribuir a conso-
lidar la unidad espiritual de la Nación y procu-
rar un mejor conocimiento del país y jerar-
quizar los programas radiotelefónicos mediante

transmisiones calificadas y servir de vehículo
difusor para la acción del Estado.

En cuanto a los recursos para el Servicio Ofi-
cial de Radiodifusión, ellos están previstos en
el capítulo 2 del título III. Ellos son los cré-
ditos que anualmente fije la ley de presupues-
to, la contraprestación que fija el artículo 2°
y la contribución anual que fija el artículo 3°.

Las «Disposiciones transitorias» constituyen
la última parte del proyecto; por la primera
de ellas se dejan sin efecto las licencias de ex-
plotación del servicio de radiodifusión. Esta
medida resulta inobjetable. Si se quiere rees-
tructurar todo el servicio en la forma que se
legisla, debe actuarse con toda libertad. Pese
a ello los actuales permisionarios continuarán
prestando el servicio a título precario hasta que
se adjudique la nueva licencia.

El Poder Ejecutivo, procediendo con toda im-
parcialidad y rectitud, como es su norma, ha
proyectado otorgar las licencias de explotación
a cada una de las redes a que me he referido
anteriormente mediante licitación pública, la
que deberá ser efectuada dentro del plazo de
noventa días contados desde la promulgación
de la ley.

Además se autoriza al Poder Ejecutivo para
convenir con los que resulten adjudicatarios
de la licitación antedicha, la enajenación de
bienes muebles o inmuebles que siendo pro-
piedad del Estado fueran necesarios para cum-
plir las finalidades de esta ley.

Los ingresos que la enajenación de estos bie-
nes produzca de acuerdo a lo expresado en el
artículo 25 del proyecto remitido por la Ho-
norable Cámara de Diputados, serán destinados
a la cancelación de las deudas contraídas ante
el Instituto Argentino de Promoción del Inter-
cambio a raíz de las adquisiciones por parte
del Estado de los activos físicos de las radio-
emisoras y al pago de las deudas que por apli-
cación de las leyes de previsión social manten-
gan al promulgarse la ley las radioemisoras
con el Instituto Nacional de Previsión Social.

El remanente de estos ingresos será destina-
do al fondo de recursos. para el Servicio Oficial
de Radiodifusión que prevé el artículo 21.

Señor presidente: éste es, en síntesis, el pro-
yecto remitido por el Poder Ejecutivo con las
modificaciones que le ha introducido la Ho-
norable Cámara de Diputados. Repito que la
Comisión de Comunicaciones y Transportes lo
ha estudiado y por las consideraciones prece-
dentes aconseja su aprobación. El régimen de
la radiodifusión en nuestro país cambiará fun-
damentalmente; el Estado no ejercerá un con-
trol asfixiante, pero conducirá los programas
en sus principios generales. Podemos aprobar
este proyecto en la seguridad de que cuando el
mismo se convierta en ley la radiotelefonía ar-
gentina habrá dado tal paso adelante que que-
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dará a la par de las naciones que la tienen
mejor organizada.

Con este nuevo régimen de radiodifusión po-
demos estar seguros de que los únicos privile-
giados de nuestra patria, los niños, podrán
escuchar los programas radiotelefónicos sin
peligro de extraviar su conciencia, ni de defor-
mar su mentalidad; la juventud podrá encon-
trar en el radiorreceptor un amigo, un compa-
ñero, una fuente de distracción y esparcimiento,
a la vez que un complemento para su educa-
ción y su instrucción, y el pueblo entero tendrá
en los programas radiales una fuente de cultu-
ra que contribuirá a su superación artística, mo-
ral e intelectual y que servirá también a la
consolidación de la unidad social de los habi-
tantes de nuestra patria.

Todo esto en el orden interno, y en el inter-
nacional la radio, que como he dicho no conoce
de limitaciones ni de fronteras, servirá para
hacer conocer al mundo cuál es el grado de
civilización y de cultura alcanzados en la nueva
Argentina, cuál es nuestro aporte a la cultura
universal y cuál es nuestra doctrina nacional;
en otras palabras, los programas radiales trans-
mitidos después de la reestructuración de la
radiotelefonía ar€:^ntina, al transponer nues-
tras fronteras, servirán para hacer conocer en
el extranjero cómo piensa, cómo siente y cómo
vive el pueblo argentino en esta etapa feliz
de la recuperación nacional que hoy estamos
viviendo, gracias a ese ejemplo de gobernante
que es el general Perón y a la obra e inspira-
ción de la mártir de la argentinidad que fuera
Eva Perón.

Nada más, señor presidente. (Aplausos pro-
longados.)

Sr. Giménez. - Pido la palabra.
Señor presidente: la importancia de este

asunto y, más que nada, el recuerdo de lo que
ha sido y de lo que. ahora es la radiodifusión,
me lleva a decir unas pocas palabras en oca-
sión que me parece propicia.

Para los hombres de tierra adentro, hablar
de radiotelefonía en la Argentina peronista es
recordar muchas cosas que han quedado gra-
badas en la memoria y en el corazón del pueblo.

Este instrumento de difusión es un arma
formidable, y el proyecto que consideramos,
como todas las iniciativas del Poder Ejecutivo
de la Nación, con nuestro ilustre presidente por
conductor, tiende a que sin incurrir en el mono-
polio de la radio por el Estado, éste tenga en
sus manos los elementos indispensables para
evitar que, como en épocas anteriores, el poder
inmenso de la radiodifusión esté entregado a
intereses antiargentinos.

Me van a permitir un recuerdo y una re-
flexión. Para quienes viven en el torbellino
de esta ciudad inmensa, donde los diarios, los
canillitas, los pizarrones y las conversaciones

Reunión 439

difunden las noticias al instante, el receptor de
radio es un instrumento para cuando sobra el
tiempo, en los descansos del hogar o cuando
por comodidad se escucha cómodamente senta-
do lo que ocurre por todo el mundo. Pero para
millones de argentinos que viven lejos de la
Capital Federal, los receptores condensan todo,
la actividad comercial, la situación política, los
resultados deportivos, las cotizaciones de los pro-
ductos, las resoluciones del gobierno en los
diversos asuntos de interés general, los pronós-
ticos del tiempo. Allí donde no llegan los dia-
rios, en los rincones lejanos del campo argentino,
en los ranchos de la serranía, en la planicie
helada de la Antártida, ese milagro de la onda
eléctrica que habla pone a esos millares de
seres en contacto con la realidad y la vida.

Gracias a ese instrumento maravilloso supi-
mos los argentinos del interior que una revo-
lución había nacido, más tarde que había toma-
do cuerpo y después que tenía una bandera y
un conductor, Perón, y un alma, Eva Perón.

Gracias a la radio escuchamos aquella tarde,
víspera de la batalla electoral, la orden de com-
bate impartida por el jefe del justicialismo.

Por ella supimos día a día, hora tras hora,
cómo la voluntad del pueblo expresada en co-
micios intachables había barrido el contubernio
de Braden para llevar al sillón de Rivadavia
al más grande de los argentinos de este siglo,
al sucesor directo del Libertador San Martín.

Nuestra radio, ya argentinizada, está asocia-
da a los grandes días de regocijo, de afirmación
partidaria, de alerta para el sentimiento pú-
blico. Ella nos transmitió diariamente la pala-
bra estremecida de patria de nuestro líder, ella
sonó más argentina después del 17 de octubre,
así como se convirtió en sollozo cuando la voz
inolvidable de Evita selló, con su renunciamien-
to a los honores, el más grande gesto que haya
tenido mujer alguna sobre la tierra.

Y ninguno de nosotros olvidará nunca cuan-
do, opaca y temblorosa, habló en la hora terri-
ble en la cual la Jefa Espiritual de la Nación
entró en la inmortalidad.

Todos estos recuerdos, que nos son comunes,
muestran algunos de los aspectos que hacen
resaltar la importancia excepcional de la radio-
difusión, que puede estremecernos y alegrarnos,
aconsejar y prevenir, pero que también puede
mentir y sembrar la confusión. Por eso es im-
posible que se deje su funcionamiento y explo-
tación exclusivamente en manos de comer-
ciantes.

En esta hora, a la luz de la doctrina peronista
y tal como están las cosas del mundo, así como
no se concibe que puedan estar en manos de
particulares, a veces extranjeros, nuestros trans-
portes, nuestros teléfonos, nuestros telégrafos,
tampoco se puede admitir que la difusión radial
escape a la vigilancia de los organismos del
Estado.
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Estas simples consideraciones, señor presi-
dente, son las que me han impulsado a distraer
la atención de mis distinguidos compañeros de
banca para fundar mi voto favorable a este
proyecto, que lo es de una ley necesaria y sana,
porque para eso será una ley peronista. (Aplau-
sos prolongados.)

Sr. Presidente (Correa). - Tiene la palabra
el señor senador por San Juan.

Sr. Herrera . - Señor presidente: voy a per-
mitirme distraer algunos instantes la atención
de esta Cámara porque deseo puntualizar cier-
tos aspectos del asunto en consideración a fin
de precisar su alcance y concepto.

El Estado no puede estar ausente en esta ma-
teria y su vigilancia es esencial, imprescindible
e indispensable, no para cercenar la libertad
de nada ni de nadie, antes bien para asegurarla.
Algunas cifras bastarán para probar cómo en
la República Argentina este problema es de
enorme trascendencia. No hablemos de Europa.
donde los gobiernos tienen la fiscalización di-
recta de las transmisiones, con sistemas mixtos
de explotación. Hablemos de América del Sur
y Central y veremos cómo nuestro país supera
todo lo previsible en materia de extensión de
la radiodifusión.

Cuba tiene 60 estaciones emisoras con 250.000
aparatos receptores; Brasil, 80 estaciones con
800.000 aparatos; Chile, 70 estaciones y 250.000
aparatos. En cambio, en la República Argentina
sólo hay 55 estaciones y un millón y medio largo
de aparatos receptores. Casi un aparato por cada
diez habitantes. Estas cifras demuestran, por lo
tanto, que nuestro problema es serio, si dejára-
mos en manos ávidas de lucro e inescrupulosas
semejante fuerza.

Si el gobierno hubiera querido ejercer el mo-
nopolio, tendría precedentes y motivos. No lo
ha querido así, precisamente, por respetuoso de
las libertades, lo que no es lo mismo que tole-
rante con los libertinajes. La Constitución que
nos rige establece que los servicios públicos no
pueden enajenarse ni cederse; por eso esta ley
no habla de servicio sino de interés público en
su artículo 29.

El proyecto de ley no incluye disposiciones
sobre interferencias y ruidos parásitos, puesto
que se trata de una ley de fondo, y tales dis-
pcsiciones, aparte de que pueden ser mctivo de
reglamentaciones especiales, ya han sido con-
templadas en las legislaciones de algunas pro-
vincias y en ordenanzas municipales.

La verdad es, señor presidente y señores se-
nadores, que se invoca mucho la libertad de
expresión con olvido de que, en determinadas
épocas y hasta el advenimiento del peronismo,
esta libertad estaba en la letra pero no en la
realidad de la ley. Los obreros argentinos ni
se reunían ni podían expresarse libremente. La
prensa grande y chica, estaba entregada a algo
peor que al gobierno del país: estaba entregada
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a los consorcios e intereses que manejaban al
gobierno. La conciencia pública era envenenada
por campañas sistemáticas y el fraude político;
el fraude electoral era denominado por la pren-
sa de los Paz y sus diarios satélites, y por las
emisoras a su servicio, como fraude patriótico.
Se manchaba la palabra «patria» como se había
manchado a la patria misma. Esa es la libertad
que piden y que extrañan los que violaron todas
las libertades.

Por eso votamos esta ley, sin retacearla, por-
que sabemos que le damos al Estado un instru-
mento de contralor eficaz, porque permite la
libre expansión de las iniciativas particulares,
porque no va a desfigurar el aspecto de la
radiodifusión argentina y por lo contrario la
va a afirmar como elemento de argentinidad,
como defensa contra lo espurio y lo incorrecto,
como refirmación de los conceptos de patria
grande, libre y soberana, que son los conceptos
del peronismo y de su líder. Por eso la vamos
a votar sin vacilaciones, cumpliendo con nuestro
deber de legisladores peronistas, de argentinos
peronistas. (Aplausos prolongados.)

Sr. Presidente (Correa). - Si no se hace uso
de la palabra, se va a votar en general el des-
pacho de la comisión.

-Se vota y resulta afirmativa.

-En particular, es igualmente aprobado.

Sr. Presidente (Correa).-Queda convertido
en ley.
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MOCION

Sr. De Paolis . - Pido la palabra.
Hago moción para que se realice la próxima

sesión en el día de mañana, a las 9 y 30, para
que el cuerpo celebre sesión secreta a las 15, a
los efectos de considerar acuerdos y para que
se autorice a la Presidencia a girar directamen-
te a comisión los proyectos de ley que tengan
entrada y que provengan del Poder Ejecutivo
o de la Honorable Cámara de Diputados.

Sr. Presidente (Correa). - Se va a votar la
moción del señor senador por Mendoza.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Correa). - No habiendo más
asuntos que tratar, queda levantada la sesión.

-Eran las 18 y 35..

CARLOS E. MALLADA.

Director del Cuerpo de Taquígrafos.
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